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EL DIARIO DE AVISOS 
SUSCRICIONES 
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^^''''"''"''lí-^ir.f ™;..p"'^ ECO mPARCIAL DE LA OPINIOlí Y DE LA PRENSA 
trimestre. C,U.\ iRO PKSl'. lAb: 

Númei'o suelto 5 céntimos. 

ANUNCIOS Y COMUNICADOS 
Á PRECIOS COMVOCIONALKg 

PAGO ANTICIPADO 
REDACCIÓN Y ADMINISTUACIOK, 

1, A l b u r q u e r q u e , 1 

lo, ÁLAMO, to. 
ESTABLCClílEMO BEL \\LINC1\\0 
Cristales planos. Surtido 

completo hasta el tumuño de un 
metro á precios su'iianientc eco-' 
nómicos. 

Molduras p a r a cuadros.es-
pejos y ta i i icer ia . Iiiaicnso sur
tido en clase corriente y fina. 

En los demás géneros que se 
espenden en este estabtecimienio, 
como Loza, Cristal, Porcelana, 
etc. se venden con una rebaja 
considerable. -' "" 

LA liELLA SI LTA>\ 
8, .\GITILA,'S, 

Antes de ir á la feria visitar este 
establecimientd." '' 

' 8, Águila. 8 

EL DIARIO DE AVISOS 

Origen de la Difteria 

Rajo la denominación de difte
ria debe comprenderse el crup y 
las anginas; la identidad de estos 

dos estados rhorbidos no ofrece, 
hoy dia, generó alguno de du
das. 

Durante largo tiempo, la dif
teria, que seguíT^tece es conocí 
da desde h mas remota antigüe
dad, se manifestaba solamente ba
jo la forma de epidemias, las unus 
gencrales,extcnd¡das á una ciudad 
ó á un departamento cntero{ptras 
circunscritas, li.ifltadas áj un siolo 
barrio, á un hospital ó á un solo 
asilo. •,—^tj-

En muchas grandes ciudades, 
esta enfermedad reina desde hace 
treinta años en el estado de endé
mica, de una manera continua y 
con recrudecimientos frecuentes; 
de 1868 á 1878 se ha triplicado el 
numero de casos en los hospitales 
de Londres, Berlin y Paris. 

La difusión de los gérmenes 
diftéricos por la creación de vias 

rt'ipidas, y por la activa circula-
cian consiguiente, parece ser la 
causa de esta enfermedad,que,por 
lo demás, puede iniciar su desa
rrollo en todos los climus y bajo 
cualquiera condición meteorológi
ca, si bien puede asegurarse que 
las estaciones húmedas favorecen 
á esta epidemia. 

Gracias á los progre.sqs_rea|¡^-
zadós en esto? últimos aiños por 
la ciencia bacteriológica, se sabe 
hoy que la difteria es una enfer
medad parasitaria, debida (i un 
microbio particular que !os docto
res Cornil y Rabas han podido re
coger y cultivar. Las propiedades 
contagiosas de este bacillus son 
indiscutibles;pucdetrasmitirse por 
contacto'directo, por inoculación 
y porjfl aire que .se respira. La 
lista dejos médicos y practican
tes muertos por haber prodigado 

sus cuidados á diftéricos, es e\ 
tensa, y vienen en apoyo de este 
aserto. 

El contacto directo con la fal
sa membrana no trasmite forzó-' 
sámente la difteria, porque para 
esta como para todas las enferme
dades'contagiosas, son indispen
sables dos medios: el germen y el 
terreno; si este no tiene suficien 
tes condiciones, el germen muere 
antes de desarrollarse. Se ha po
dido observar que el enfriamiento 
hace el terreno favorable C\ la re
ceptividad del bacillus. 

Recientemente se ha observa
do una nueva causa de infección, 
basada sobre la identidad que 
existe entre la difteria de los ani
males de corral y la de la especie 
humana^ y en l^ posibilidad,-
tanto, de la trasmisión del uno al 
otro. Para establecer esta relación 
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Acabadas las palabras 

Cofoienzan ya los aceros; 
Los dos mudos, pero fieros'. 
Luchan en pro de su honor, 
Y el ruido de entrambas hojas 
Que en el aire se confunde, 
A ninguno miedo infunde, • 
Que ambos lidian con valor. 

Mortales golpes asestan 
(¿ue con acierto se paran, 
Y que la lucha acabaran 
Uno solo al acertar; 
Que al corazón van á fondo 
Con violencia dirigidos, 
Mas entrambos decididos 
Los aciertan á parar 

Tardo, agitado el aliento 
Los dos á intervalos lanzan, 
Mas si ceden ó si avanzan 
Ceden ó avanzan igual. 
Y sin duda sangre corre. 
Que aunque luchan como buenos. 
Van siendo los golpes menos 
Que se tiran cada cual. 


